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Resumen:  

Te encuentras en el umbral de un espacio áulico. El 
término aulé, en griego antiguo, hoy referido a 
“aula”, era, en efecto, un lugar en el que pasar el 
tiempo resguardado y al aire libre. Estás, entonces, 
por introducirte en un jardín de fecunda filosofía. 
Un lugar arado por palabras, inspiraciones y 
pensamientos. Podrás ingresar por donde lo desees, 
detenerte, distenderte, sentir su vitalidad. 
Respirarás aromas de libertad, comunión y sueños 
compartidos. No hay motivos, lector aventurero, 
por los cuales temer. Espinas no arrastrarás, aunque, 
quizá, te lleves contigo azarosamente alguna que 
otra semilla escondida entre las papilas de tus 
manos y de tus recuerdos. ¿Osarás cultivar con 
nosotros paso a paso, letra a letra? Hay escritos que 
han quedado para semilla, aún operantes y actuales: 
retoños que hemos de llamar platónicos; juegos de 
escritura y de amor que, en esta ocasión, ofrecemos 
ante tu mirada. 
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Abstract: 

Seeds of Written Texts: The Platonic classroom as 

a garden of fertile philosophy. 

Dear reader, you now find yourself at the entrance of 

an “aulic space”. The word aulê, which is used 

nowadays to refer to “classroom” in Spanish –“aula”‒ 

was actually used in Ancient Greek to refer to a place 
where a person could spend time in the open air and 

simultaneously be sheltered from weather adversities. 

Thus, you are about to go into a garden of fertile 

philosophy. It is a place which has been plowed by 
words, inspirations and thoughts. You will be able to 

enter it in any way you like. You will be able to stop, 

relax and feel its vital force. You will breathe its 

perfume of freedom, communion and shared dreams. 

There is no reason, adventurous reader, to be 

frightened. You will not find thorns but you may 

discover some hidden seeds among the taste buds of 

your hands and of your memories. Will you dare to 
cultivate your own garden with us step by step, letter 

by letter? These texts have been left as seeds in order 

to put us under a spell: they are sprouts, which we may 

call Platonic games of writing and of love. They are 

now offered to you. 

Keywords: Plato-Philosophy-Writing-Classroom 

 

Podríamos definir el quehacer ligado a la Filosofía Antigua, sin duda, como un estudiar, un 

investigar, un reconstruir o un historiar. Pero, a través de este accionar, no simplemente leemos 

aquella filosofía escrita con caracteres lejanos, sino que también, cual copistas, traductores e 

intérpretes, la seguimos aún escribiendo y reescribiendo. Asimismo, al hacer de este modo 

historia de la filosofía, no obramos sino desde un presente histórico, un presente que indaga 
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desde la problematicidad de su contexto (Fornet Betancourt, 2008), desde una hermenéutica 

que posa su mirada en el pasado desde las preocupaciones éticas y teóricas de un hoy (Cornelli, 

2009). Su investigación y su estudio son afines a la concepción dialógica tan cara al período 

en cuestión, por lo cual historiar en Filosofía Antigua es dialogar con el pasado: leer la 

antigüedad desde los problemas que nos aquejan en la filosofía contemporánea, y releer la 

contemporaneidad desde la perspectiva que nos ofrecen los griegos (Soares, 2000). Filosofía 

antigua: un pasado que resulta presente al ser historiado, que opera o puede operar en nuestras 

concepciones o acciones presentes. Deseamos preguntarnos en qué consiste ese carácter textual 

que propicia el quehacer filosófico en contextos sociales como el aula, en su sentido 

etimológico de aulé, lugar de permanencia y construcción común (Castello & Mársico, 2005). i  

Será en el aula, y particularmente con el estudio de las fuentes antiguas, donde hilvanemos 

una trama dialógica que se actualiza siempre según las vidas de quienes oficien allí de agentes 

pedagógicos (Cornelli, 2010). En la línea de dicha caracterización nos referimos al diálogo 

platónico, en tanto se lo considera como un recurso privilegiado a utilizar en las aulas de 

filosofía por la dinámica que promueve el género elegido por Platón y la intencional ausencia 

del autor en sus escritos.ii 

Reflexionaremos, en principio, en torno a la posibilidad de que el aula de filosofía, en la 

cual se usa el escrito platónico como recurso, pueda devenir un dispositivo conjunto de 

entrenamiento filosófico en virtud de ciertas decisiones plasmadas en la escritura de la obra de 

Platón, una obra que incentiva al lector a que asuma, en su lectura, una aventura. Intentaremos, 

asimismo, proponer una concepción de cierta práctica de escritura de impronta platónica 

mediante una interpretación de alusiones a ésta que hallamos en Fedro 276d y Banquete 208a-

b. 

Si existe un lugar en donde la voz y las voces escritas por Platón se actualizan, ésta es el 

aula, en tanto grupo de personas con encuentros asiduos bajo constantes de espacio y tiempo 

en los que el escrito platónico es usado como recurso para el aprendizaje filosófico. iii 

Por un lado, creemos, junto a Szlezák (1999), que las elipsis deliberadas que el lector 

encuentra en el escrito platónico poseen el carácter de exhortación. Dichas elipsis, cual 

semillas, promesas, misterios, o seducciones, se encuentran diseminadas en distintos lugares 

de la obra platónica en su integridad, como anuncios visibles, como aberturas pronunciadas no 

colmadas, o como pequeños guiños al lector. Por otro lado, la dimensión autor-audiencia, como 

propone Rowe (2007), podría ser considerada como una erótica de la mostración, el 

ocultamiento, la demora, la carencia, el deseo y la avidez; una erótica hacia un conocimiento 

postulado, y no comunicado directamente. ¿Será accesible en vida, mediante la lectura de la 

obra platónica completa, tras las paredes de una Academia para iniciados? ¿O solo será 

accesible post-mortem, como desideratum y mérito de una vida de entrenamiento filosófico 

(Fedón 64a: epitédeusis)? 

Nos gustaría, por nuestra parte, oficiar también de sembradores del deseo filosófico, e 

invitar a pensar la práctica de escritura platónica como un juego de amor, en el que el lector es 

afectado por un giro erótico producido por una lectura que no lo colma y no es colmada por 

completo. Y tal lector deviene escritor, con el afán de intentar responder, en parte, a ese ardor 

filosófico. Basta escarbar en suelo platónico y vislumbrar qué tan fértil podrá ser nuestra 

hipótesis de lectura. En el Fedro, Sócrates discurre sobre el proceso de escritura. Es posible 

que, si el conocedor de cosas justas, bellas y buenas decidiera escribir, lo hiciera como una 

siembra: 
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(…) sembrará y escribirá jardines en las letras, según parece, atesorándolos como 

recordatorios “para la olvidadiza vejez cuando esta llegue”, para sí mismo y para todo el que 

[le] siga la huella. Y se complacerá al ver crecer sus retoños. Y cuando otros recurran a otros 

juegos (paidiaîs), regándose a sí mismos con simposios y cuanto es allegado a eso, para 

entonces él pasará el tiempo, según parece, en lugar de con esas cosas, jugando (paízon) con 

esto que refiero. (Fedro, 276d) 

La figura de la siembra refiere a una posible práctica de escritura como juego (paidiá) no 

condenado por la voz socrática autorizada por Platón en el diálogo. Habrá quienes preferirán 

regarse a sí mismos en simposios no filosóficos, pero también habrá quienes seguirán la huella 

del labrador y verán crecer sus retoños. La siembra filosófica florecerá y será regada, no con 

las aguas con las que uno mismo se embriaga en placeres vacuosiv, sino con el riego que 

permite que el labrador pueda trascender por su obra. Platón, con sus escritos, nos ha labrado 

un terreno de fecunda filosofía. 

Quizás Diotima, voz autorizada del simposio filosófico por antonomasia, pueda 

introducirnos en estos misterios de la siembra: 

En efecto, lo que llamamos ejercicio (meletân) existe porque el conocimiento tiende a 

desaparecer. El olvido es la desaparición del conocimiento. Y como el ejercicio produce un 

conocimiento nuevo para reemplazar al recuerdo que se aleja, conserva el conocimiento; y, 

así, el conocimiento parece no alterarse. De esta manera, pues, todo lo mortal se conserva. 

No por conservar siempre su identidad, como lo divino, sino porque el ser que se aleja y 

envejece deja en su lugar otro ser, joven (tal como él lo fue antes). Mediante idéntica 

argucia, Sócrates, lo mortal participa de la inmortalidad, en lo que hace a su cuerpo y en 

todo otro sentido (tálla pánta). (Banquete, 208a-b) 

Lo mortal tiende a perecer, pero participa de la inmortalidad en lo que hace a su cuerpo, la 

reproducción. El conocimiento mortal también tiende a desaparecer, pero participa de lo 

inmortal “en otro sentido”. ¿Cuál será este “otro sentido” que Platón, tras la máscara de 

Diotima, nos presenta como elipsis deliberada, seductora, y no parafraseada? Siguiendo sus 

huellas, y las nuestras, quizás podamos arriesgar una respuesta: este “otro sentido” mediante 

el cual el conocimiento mortal participa de la inmortalidad puede ser la escritura, pero en tanto 

juego de amor de exhortación y proyección a futuro, de escritura para la reescritura. En vez de 

resultar un phármakon del recuerdo individual, la escritura platónica cumplirá, en cambio, una 

función social para que la posteridad pueda ser exhortada a vivir en fecunda philosophía.v Así, 

los conocimientos nuevos, cual retoños, ocuparán el lugar que las semillas atesoradas del 

conocimiento antiguo hayan dejado, y la permanencia del conocimiento sembrado será 

garantizada mediante un ejercicio constante (meletân) de fecundación en terrenos de belleza. 

El nuevo labrador seguirá la huella del antiguo, tomará la posta, y aprenderá su arte filosófica 

para seguir emprendiendo y sembrando el frondoso camino de tránsito conjunto. 

Preciosa obra legada y fijada como corpus por la tradición, el escrito platónico. De carácter 

aún vivo, abierto, nos exhorta con su escritura, como un juego de amor, a un novedoso re-

ejercicio de la philosophía en donde se la ponga en acto, como, por ejemplo, en el aula. Aulé, 

precisamente, habría referido en griego antiguo al patio o recinto al aire libre de los palacios 

en el que animales o humanos permanecían juntos para dormir o pasar la noche (Castello & 

Mársico, 2005). 

Soñemos, entonces, conjuntamente el aula platónica como un terreno de philosophía, de 

siembra. El aula platónica como un jardín. Cultivemos, en lo posible, codo a codo, paso a paso, 

letra a letra. Pues sus escritos habrán quedado para semilla, cual sueño inmortalizado, aún 
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operante, y actual. En estas grafías que encontrarás a continuación, intentamos enraizar este 

horizonte onírico. Podrás ingresar al jardín filosófico por donde lo desees, detenerte, 

distenderte, sentir su vitalidad. ¿Para salir? Quizás no sea más complejo que levantar la mirada. 

Ya Leopoldo Marechal lo habrá sugerido: “En su noche toda mañana estriba: de todo laberinto 

se sale por arriba si el alto Amor lo quiere”. Mas no temas, lector aventurero. Espinas no 

arrastrarás, aunque, quizás, te lleves contigo azarosamente alguna que otra semilla escondida 

entre las papilas de tus manos y de tus recuerdos. 
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i Quizás en nuestra lengua “aula” nos remita a un espacio físico escolar, espacio privilegiado en el 

que hoy en día se posibilita que se lea a Platón en conjunto. En lengua portuguesa, “aula” puede 

adquirir también la acepción, por extensión, de enseñanza o lección, o bien de asignatura o materia 

de la currícula. 

ii Las únicas excepciones son Apología 34a, 38b y Fedón 59b. Además, en el último caso, se auto-

menciona, curiosamente, como ausente con parte de enfermo. Cf. Valenzuela Issac (2016): “Esa au-

sencia del filósofo es ausencia de un criterio unívoco de autoridad. Será doblemente enfatizada en el 

diálogo en cuestión, puesto que el lector sabe que Sócrates también se ausentará al final de la obra, 

cuando asistamos a través del texto al momento de su muerte. En otros términos: ¿y si Platón nos 

estuviera instalando aquí frente al desencanto de la ausencia?” 

iii Cf. Valenzuela Issac (2016), sobre la experiencia de lectura de un diálogo platónico como gesta 

heroica y laberíntica según imágenes provenientes del Fedón: “Si la experiencia lectora fuera una 

travesía conjunta, no está exenta de detenciones, desviaciones y demoras tales como los de la proce-

sión a Delos por Teseo y sus compañeros. Más aún, en este viaje por un texto de carácter laberíntico, 

no es azaroso que el lector mismo sienta que debe ser activo y estar acompañado para no desorientarse 

en la empresa interpretativa.” (n. 8) 

iv Nos resuena aquí la imagen usada en el Gorgias 494a-b en la que se describe a los desenfrenados 

como barriles agujereados que necesitan llenarse constante y compulsivamente de fluidos, puesto que 

no pueden contener y conservar lo placentero en sí mismos. 

v Cf. Eggers Lan (1971); Cf. Vázquez (2016) 
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